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Aportaciones al proceso de iberización en el curso inferior 
del Ebro: el ejemplo de Sebes (Flix, Ribera d’Ebre, Tarragona)

Resumen

Presentamos en este trabajo el resultado de las intervenciones efectuadas en el yacimiento de 
Sebes entre los años 2010 y 2011, donde hemos podido documentar la existencia de un asen-
tamiento ibérico de nueva planta fechado en la segunda mitad del siglo vi a.C., poco tiempo 
después del abandono del asentamiento del Hierro I, ubicado en la parte más alta de la colina 
de Sebes. La proximidad entre los dos asentamientos y los restos materiales recuperados parecen 
indicar un ligero traslado poblacional, dentro de una dinámica interna de cambio en la sociedad 
ibérica, en una etapa de transición previa a la consolidación de un nuevo modelo poblacional 
durante el siglo v a.C. 

Palabras clave: iberización, Ebro, hábitat, urbanismo, Ibérico Antiguo.

Contributions to the Iberianisation process on the lower reaches 
of the Ebro: the example of Sebes (Flix, Ribera d’Ebre, Tarragona)

Abstract

In this paper we present the results of the excavations carried out at the archaeological site of 
Sebes in 2010 and 2011, in which we were able to document the existence of a Iberian settle-
ment from the second half of the 6th century BC, newlybuilt shortly after the abandonment of 
the Hierro I settlement on the summit of Sebes hill. The proximity of the two settlements and 
the material remains discovered appear to indicate a slight population shift within a dynamic of 
internal change in Iberian society, as part of a transition stage prior to the consolidation of a new 
settlement model during the 5th century BC.

Keywords: Iberianisation, Ebro, habitat, urban planning, Early Iberian.
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1. Introducción

1.1 La problemática

A pesar de la intensidad de los trabajos de investi-
gación llevados a cabo en los últimos años en el cur-
so inferior del Ebro, el proceso de iberización en esta 
zona es aún en gran parte desconocido (fig. 1). En 
efecto, aunque se han excavado un número relativa-
mente elevado de yacimientos del Hierro I, muchos 
son abandonados –en su mayor parte, destruidos– du-
rante el siglo vi a.C. Por otra parte, cuando se han ex-
cavado los niveles más antiguos de los asentamientos 
del Ibérico Pleno de esta zona se han podido docu-
mentar construcciones o estratos anteriores, también 
del siglo vi a.C. 

Así, mientras que los asentamientos del Hierro 
I del Barranc de Gàfols (Sanmartí et al. 2000) o el 
Molar (Rafel et al. 2008, 257) son abandonados a 
mediados del siglo vi a.C., las excavaciones en los 
asentamientos del Ibérico Pleno de l’Assut de Tivenys 
(Diloli 2009) o Castellot de la Roca Roja de Benifa-
llet (Belarte, Noguera y Sanmartí 2002) también han 
proporcionado evidencias de ocupación del siglo vi 
a.C. Por lo tanto, la documentación del Ibérico Anti-
guo en los asentamientos del curso inferior del Ebro 
empieza a llenar un vacío de la investigación de este 
período, tradicionalmente limitado a las necrópolis 
de la desembocadura del Ebro, como las de Mianes 
o L’Oriola en Amposta, Mas de Mussols en L’Aldea, 
o la más cercana y aún inédita de Castellons de Flix 
(Noguera 2007, 145).

Por todo ello, el asentamiento del Ibérico Antiguo 
documentado en el conjunto arqueológico de Sebes 
(Flix, Ribera d’Ebre, Tarragona), cuya excavación se 
ha iniciado en 2010, presenta buenas condiciones para 
revisar esta problemática, ya que, como veremos, se 
trata de un asentamiento de nueva planta construido 
y abandonado en un breve período, centrado en la se-
gunda mitad del siglo vi a.C., y que nunca fue reocu-
pado. De hecho, tanto la distribución urbana como 
los materiales muebles guardan estrechas similitudes 
con el Coll del Moro de la Serra d’Almos (Tivissa), un 
asentamiento que también parece que fue únicamente 
ocupado durante un breve período durante la segunda 
mitad del siglo vi a.C. (Vilaseca 1953; Cela, Noguera 
y Rovira 1999).

1.2 El yacimiento de Sebes

El conjunto arqueológico de Sebes está situado a 
2,5 km al noroeste de la población de Flix, a la dere-
cha de la confluencia del barranco de Sant Joan con la 
orilla izquierda del río Ebro, un barranco que permite 
la comunicación directa con la altiplanicie leridana. 
Las intervenciones arqueológicas programadas se vie-
nen desarrollando desde 2005 por un equipo formado 
por investigadores de la Universidad de Barcelona y 

del ICAC, con el apoyo del Ayuntamiento de Flix, la 
associación La Cana, la AGAUR y el Departamento 
de Cultura de la Generalitat de Catalunya. Las exca-
vaciones se enmarcan en el «Projecte de recerca arque-
ològica sobre les estratègies d’ocupació del territori i 
la seva evolució a les comarques del curs inferior de 
l’Ebre durant la protohistòria i l’antiguitat», dirigido 
por Joan Sanmartí (Universidad de Barcelona).

El yacimiento ocupa diferentes sectores de una te-
rraza fluvial junto al Ebro, situada a 33 m sobre el río. 
En el extremo meridional de la terraza se localiza una 
necrópolis perteneciente al Hierro I (Belarte, Noguera 
y Olmos en este mismo volumen; Belarte et al. 2012), 
mientras que en el extremo septentrional se sitúa un 
cerro que se eleva 20 m sobre la plataforma. Sobre esta 
pequeña colina, de unos 50 m de anchura y 100 m 
de longitud, se edificó un asentamiento del Hierro I 
(Belarte y Noguera 2008), mientras que en la vertiente 
meridional del cerro las recientes intervenciones han 
localizado un hábitat del período Ibérico Antiguo (fig. 
2). En el conjunto arqueológico también se ha docu-
mentado una probable ocupación medieval, así como 
trincheras, refugios y parapetos correspondientes a la 
Batalla del Ebro de 1938.

Figura 1. Situación de los principales yacimientos mencionados 
en el curso inferior del Ebro. 
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2. El hábitat ibérico

El asentamiento ibérico se distribuye en la ladera 
sur de la elevación de Sebes, protegido así de los vien-
tos del norte y con una mayor insolación, y dispuesto 
en una serie de terrazas en diferentes niveles separadas 
por vías de circulación. Hasta el momento se han do-
cumentado alineaciones de recintos adosados dispues-
tos longitudinalmente sobre cuatro terrazas.

Estos recintos fueron construidos mediante un re-
corte previo en los limos y conglomerados calcáreos 
que conforman el cerro, al cual se adosaron los muros 
septentrionales de las habitaciones, mientras que las 
paredes meridionales fueron construidas sin recortar 
el subsuelo, de manera que, debido a la pendiente y a 
la erosión gravitacional, el área sur de las habitaciones 
prácticamente ha desaparecido o está mal conservada.

Las primeras intervenciones realizadas en este nue-
vo asentamiento han tenido como objetivo delimitar 
su extensión, descubriendo el mayor número de recin-
tos posible. Asimismo, se ha excavado en profundidad 

en un total de 6 sectores repartidos en cuatro terrazas 
o niveles (de norte a sur, respectivamente, zonas 9, 
6, 7 y 8), con la intención de establecer una primera 
aproximación cronológica y conocer el estado de con-
servación del yacimiento (fig. 3).

La terraza superior se corresponde con la zona 9, 
donde se han identificado un mínimo de cinco habita-
ciones, delimitadas por la parte inferior por un muro 
continuo (MR9003). El cierre o límite septentrional 
aún no ha sido localizado, aunque podría haber sido 
afectado por la construcción de una trinchera duran-
te la Batalla del Ebro de 1938 que rodea el cerro de 
Sebes. En esta zona se ha iniciado la excavación de 
una de estas habitaciones, el sector 4, que presenta-
ba un buen estado de conservación. Su excavación, 
aún no finalizada, ha permitido identificar un potente 
nivel de derrumbe, formado por piedras de grandes 
dimensiones, que cubría un nivel de uso y un muro 
transversal que separa este espacio en dos estancias. 
Los materiales recuperados, de momento, son escasos, 
únicamente algunos fragmentos de cerámica ibérica a 

Figura 2. Planta general de las estructuras de época protohistórica documentadas en el yacimiento de Sebes. 
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torno y de cerámica a mano, por lo que tendremos 
que esperar a que la excavación de los niveles de ocu-
pación nos permita disponer de una documentación 
más significativa.

La terraza siguiente (zona 6) está separada de la 
zona 9 por una calle de unos 2 m de anchura. En 
esta zona se han documentado diferentes tramos de 
un muro que se adapta a la configuración topográfica 
del terreno (MR6008) y que probablemente se trata 
de la continuación del muro MR6003, que delimita 
por el lado norte la única habitación excavada en esta 
zona. Más al oeste, se ha documentado un tramo de 5 
m de un muro realizado con una factura más sencilla 
(MR6009), que probablemente se corresponde con el 
límite meridional de las habitaciones de esta segunda 
terraza. El único recinto excavado en esta zona 6 (sec-
tor 1) tiene una superficie conservada de 34 m2. Los 
materiales recuperados en esta intervención también 
son escasos y poco significativos, pero la presencia re-
sidual de fragmentos de cerámica fenicia y de cerámica 
ibérica a torno sugiere una datación del siglo vi a.C., 
sin más precisión. 

En la zona 7 se han podido identificar dos sectores, 
mal conservados debido a la erosión y a intervencio-
nes clandestinas. Las escasas estructuras identificadas 
nos muestran un esquema similar al que describi-
remos en la zona 8, una distribución basada en un 
muro continuo situado en el extremo septentrional 

(MR7004), al cual se adosan una serie de habitaciones 
que comparten pared medianera (MR7002), pero en 
este caso únicamente dos recintos o sectores han sido 
parcialmente identificados. Los niveles arqueológicos 
del interior del sector 1 son resultado de remocio-
nes de tierras provocadas por intervenciones clan-
destinas, como evidenciaba una gran acumulación 
superficial de fragmentos cerámicos informes. El sec-
tor 2 estaba arrasado casi por completo; tan sólo se 
conserva parcialmente el recorte al que se adosaría el 
muro MR7004, en proximidad a la pared medianera 
MR7002, así como algunas de las piedras que se ado
saban a este recorte. Al norte de estos sectores se ha 
identificado una estructura construida en piedra, 
de 4,90 m de longitud conservada, y de ancho entre 
1,20 m y 1,40 m, con la cara meridional paramenta-
da, mientras la cara norte presenta el aspecto de una 
acumulación irregular de piedras. La función de esta 
estructura es incierta; podría tratarse de un muro de 
contención (ya que solo presenta un paramento), pero 
también podría haber sido una zona empedrada para 
alguna función indeterminada.

Por último, la zona 8 se sitúa en la cuarta terraza 
fluvial, la más plana y extensa. La estructura arqui-
tectónica más destacable de esta zona es un muro 
continuo de doble paramento de 19,5 m de longitud 
(MR8002), que constituye la pared trasera de una ba-
tería de habitaciones, dispuestas compartiendo pared 

Figura 3. Planta de las estructuras de época ibérica documentadas en el yacimiento de Sebes. 
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medianera. Los sectores 1 y 2, situados más al este, son 
los que presentan un mejor estado de conservación, 
con una potencia estratigráfica entre 40 y 60 cm. Los 
niveles identificados en el interior de estos recintos co-
rresponden a estratos formados por el derrumbe de 
las elevaciones en tierra de los muros, que cubren un 
nivel con acumulaciones de cenizas y carbones, pro-
cedentes probablemente del incendio de las cubiertas. 
En posición central, en el sector 1, se ha documentado 
una piedra en disposición plana, que habría funciona-
do como base de un puntal para sostener la cubierta 
de la estancia. La presencia de niveles de incendio y 
derrumbe ha permitido sellar un conjunto de materia-
les cerámicos que nos proporcionan las bases de una 
cronología más precisa.

3. Materiales muebles y cronología

En primer lugar, hay que destacar que la mayor 
parte del material objeto de este estudio procede de los 
niveles de derrumbe de los sectores 1 y 2 de la zona 8, 
especialmente del segundo recinto. Una parte signifi-
cativa de estos materiales ha podido ser reconstruida, 
algunos por completo, lo que sugiere una destrucción 
repentina del asentamiento (fig. 4).

En segundo lugar, el 33% de los fragmentos co-
rresponden a piezas fabricadas a mano, mientras que 
el 67% restante son fragmentos de cerámica obrada a 
torno. Estas últimas presentan las características pro-
pias de la denominada cerámica ibérica antigua, con 
una pasta a menudo porosa y ligera, y con superficies 
pintadas con motivos geométricos de color rojizo (lí-
neas, círculos, meandros…), que en nuestro caso son 
presentes en el 41% de los fragmentos a torno ibéri-
cos. Únicamente se ha recuperado un fragmento infor-
me de ánfora fenicia del sur peninsular, con la pasta de 
tipo Málaga (Ramon 1995, 47), claramente residual.

Este porcentaje de materiales cerámicos a torno de 
fabricación local en relación con los hechos a mano 
indica claramente que estamos en una fase correspon-
diente a las postrimerías del siglo vi o inicios del siglo 
v a.C., perfectamente documentada en yacimientos 
contemporáneos de las comarcas meridionales de Ca-
taluña, como el Castellot de la Roca Roja (Belarte, 
Noguera y Sanmartí 2002), Coll del Moro de la Serra 
de Almos (Vilaseca 1953), Coll Alt (Tivissa, Ribera 
d’Ebre) (Barberà y Sanmartí 1976-78) o el Tossal del 
Moro de Pinyeres (Batea, Terra Alta) (Arteaga, Padró 
y Sanmartí 1990).

Así, por ejemplo, en los niveles de finales del siglo 
vi o inicios del siglo v a.C. del Castellot de la Roca 
Roja, la cerámica ibérica a torno constituye el 84% 
de los fragmentos, frente a un 15% de la cerámica a 
mano. Como en el caso de Sebes, la cerámica de coci-
na a torno o la cerámica gris son inexistentes, pero, en 
cambio, se documenta un pequeño porcentaje de im-
portaciones, en torno al 1%, donde destacan las pro-
ducciones griegas arcaicas (Noguera 2007, 156-157).

Sin duda, el yacimiento que mejor refleja la crono-
logía y la tipología cerámica documentada en el asen-
tamiento ibérico de Sebes es el Coll del Moro de la 
Serra d’Almos. Se trata de un pequeño asentamiento 
datado en el último cuarto del siglo vi a.C., también 
situado sobre un cerro, y que después de ser abando-
nado fue utilizado para enterrar a un individuo. Ade-
más, como en el caso del asentamiento de Sebes, la 
zona de hábitat también se extiende por la ladera sur 
(Cela, Noguera y Rovira 1999, 107; Vilaseca 1953, 
25). Igualmente, en ambos yacimientos, el urbanismo 
de la zona superior del cerro, con pequeños recintos 
rectangulares accesibles por una estrecha calle longitu-
dinal, también es similar.

Las formas identificadas de cerámica a torno son 
prácticamente idénticas, como por ejemplo una gran 
tinaja de perfil bitroncocónico y borde en forma de ca-
beza de ánade, dos asas horizontales bífidas opuestas y 
con vertedor inferior, con decoración pintada geomé-
trica, que combina líneas y bandas por todo el cuerpo 
de la pieza, y con círculos concéntricos y meandros 
verticales en la parte superior (fig. 4, 15). Esta forma 
está relacionada con los pithoi documentados en la pri-
mera mitad o mediados del siglo vi a.C., que imitan 
directamente los prototipos fenicios, como por ejem-
plo los ejemplares del Barranc de Gàfols (Sanmartí et 
al. 2000). Las tinajas de este tipo con vertedor inferior 
más antiguas conocidas en la zona son las del Coll del 
Moro de la Serra d’Almos (Cela, Noguera y Rovira 
1999, 113 y 115), Coll Alt (Barberà y Sanmartí 1976-
78) y las del Castellot de la Roca Roja (Noguera 2007, 
156-157), fechadas hacia finales del siglo vi e inicios 
del siglo v a.C. De hecho, los fragmentos con forma 
más numerosos de Sebes son los bordes, bases y asas de 
doble tendón de estas tinajas pithoides, a menudo con 
decoración pintada (fig. 4, 10-14). Se trata de la for-
ma de almacenamiento más abundante en los asenta-
mientos ibéricos a partir de la segunda mitad del siglo 
vi hasta mediados de siglo v a.C.

En cuanto a las ánforas ibéricas (fig. 4, 1-2), cree-
mos que la altura de sus bordes remite a las produccio-
nes antiguas, inspiradas en las Vuillemot R-1 / Ramon 
T-10.1.2.1, también presentes en ejemplares enteros 
en el Coll del Moro (Cela, Noguera y Rovira 1999, 
112).

Otras formas, mucho más minoritarias, también 
remiten a ejemplares identificados en el Coll del Mo
ro, como una posible imitación local de un mortero 
de filiación griega (fig. 4, 3; Cela, Noguera y Rovira 
1999, 101) o un borde de una jarra oinochoai (Cela, 
Noguera y Rovira 1999, 98 y 103).

En lo que se refiere a las piezas realizadas con al-
gún tipo de torno lento, con un desengrasante más 
grosero que en las anteriores pero con la pasta mucho 
más depurada que las piezas obradas a mano, hay que 
considerar dos fragmentos que, sin duda, forman par-
te de la misma pieza (fig. 4, 4). Se trata de un envase 
con el borde exvasado y el cuello desarrollado, con un 
cuerpo de pequeñas dimensiones y muy cerrado, pro-
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Figura 4. Conjunto de materiales cerámicos recuperados durante la campaña de 2010 en el hábitat ibérico de Sebes.
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bablemente una imitación local de los llamados vasos 
à chardon fenicios, documentados en la necrópolis del 
Coll del Moro de Gandesa (Rafel 1993, 39).

Finalmente, respecto a la cerámica a mano, el re-
pertorio formal documentado hasta el momento en 
Sebes también se corresponde con el identificado en el 
Coll del Moro de la Serra d’Almos o con las fases de 
ocupación de otros yacimientos del curso inferior del 
río Ebro. Predominan los envases con perfil sinuoso, 
bordes exvasados, cuello estrangulado decorado con 
cordones y fondo plano (fig. 4, 9-11), acompañados 
de tapadoras con el asa hueca y decoración con acana-
laduras (fig. 4, 5-6), y pequeños vasitos, uno de ellos 
con decoración de botones aplicados (fig. 4, 7-8), 
ejemplares todos ellos presentes en el Coll del Moro 
(Cela, Noguera y Rovira 1999, 114).

En definitiva, el conjunto de materiales recuperados 
en el nuevo asentamiento de Sebes remite claramente 
a un horizonte cronológico del Ibérico Antiguo, data-
ble en las postrimerías del siglo vi o los primeros años 
del siglo v a.C. Sin duda, las peculiaridades locales y la 
ubicación geográfica de cada asentamiento, sobre todo 
su proximidad a la costa y a las redes de intercambio, 
determinan las características formales y cuantitativas 
de los conjuntos cerámicos, pero el hecho de no haber 
documentado ninguna importación griega arcaica, 
junto con una presencia de material confeccionado a 
mano relativamente elevada en comparación con otros 
yacimientos próximos, quizás nos remita a una fecha 
antigua, más cercana a finales del siglo vi a.C.

4. Reflexiones finales

Las últimas intervenciones realizadas en el conjun-
to de Sebes nos han permitido documentar un asen-
tamiento ibérico de gran extensión y en un estado de 
conservación que nos permite empezar a restituir su 
planta. La delimitación de las estructuras realizada 
hasta el momento muestra una concentración de éstas 
en el lado sur y oeste del cerro, aunque no se debe des-
cartar que la superficie actualmente identificada pueda 
ser ampliada después de futuras intervenciones.

La extensión actual del asentamiento ibérico es 
de unos 1.200 m2, aunque si, como creemos, todas 
las terrazas donde se documentan estructuras estaban 
ocupadas, su superficie total sería de unos 3.000 m2, 
frente a unos 800 m2 para la ocupación del Hierro I, 
situada en lo alto del cerro. Aunque el perímetro del 
asentamiento ibérico aún no está totalmente delimi-
tado, no se han documentado, de momento, indicios 
de torres o muralla. La disposición urbanística mues-
tra una adaptación a las curvas de nivel mediante una 
disposición en terrazas, comunicadas mediante vías 
de comunicación a diferentes alturas, adaptándose 
a la orografía del terreno. En el estado actual de la 
investigación se intuyen dos áreas con orientaciones 
ligeramente distintas: por una parte, en las zonas 6 y 
9, las estructuras se adaptan a la zona superior de la 

vertiente, mientras que, en las zonas 7 y 8, adoptan 
una orientación diferente, probablemente por estar 
situadas en una superficie más plana. 

A pesar de que aún estamos en las etapas iniciales 
de la investigación en este nuevo yacimiento, pode-
mos realizar una serie de consideraciones respecto a su 
origen y significado.

En primer lugar, el asentamiento del Hierro I no 
presenta indicios de destrucción violenta, sino más 
bien de abandono lento y paulatino, lo que explica la 
escasa presencia de materiales muebles en el interior 
de las habitaciones (Belarte y Noguera 2008, 129). En 
segundo lugar, la proximidad del nuevo asentamiento y 
el hecho de que éste sea de mayores dimensiones sugie-
ren que estamos ante un traslado de población, quizás 
como respuesta a un aumento demográfico. Otra razón 
para el traslado puede ser la búsqueda de una orienta-
ción más favorable y protegida del viento, aunque en 
detrimento del dominio visual que poseía la ocupación 
anterior. Finalmente, el estudio de los materiales recu-
perados en el asentamiento del Hierro I no indica por 
el momento una ocupación posterior de este asenta-
miento, mientras que en el hábitat ibérico tampoco se 
han documentado indicios de una ocupación anterior.

Por todo ello creemos que estamos ante la primera 
evidencia arqueológica de un movimiento poblacional 
en el curso inferior del Ebro. De hecho, la destrucción 
y abandono de asentamientos es una característica de 
este período, junto con la aparición de nuevos mode-
los de asentamiento, como las denominadas casas torre 
(Moret 2006; Diloli 2009), o la estructuración de un 
nuevo modelo de poblamiento que culminará en el si-
glo v a.C. con la aparición de nuevos centros de poder 
y núcleos con potentes fortificaciones (Noguera 2007; 
Bea et al. en este mismo volumen). En este contex-
to, tradicionalmente la explicación de este período de 
transformaciones ha basculado entre dos grandes pa-
radigmas: una visión que entiende el fenómeno a par-
tir de la llegada de nuevos contingentes humanos y su 
impacto sobre la población autóctona, o una segunda 
visión que explica los cambios a partir de la dinámica 
interna de las poblaciones locales. Como hemos visto, 
la documentación arqueológica procedente de Sebes 
sugiere que estamos ante un cambio de asentamiento 
como respuesta a una necesidad que obedece a la diná-
mica intrínseca de la sociedad indígena, caracterizada 
por la mejora tecnológica y el aumento demográfico 
(Sanmartí 2004).

Finalmente, queda el interrogante de la relación del 
asentamiento ibérico con la necrópolis. Por una parte, 
algunas de las tumbas sugieren indicios de reutiliza-
ción y remoción interior, que podrían corresponder a 
este período (Belarte, Noguera y Olmos en este mismo 
volumen); por otra parte, las dimensiones de la necró-
polis no parecen reflejar la ampliación del hábitat que 
indican las estructuras de época ibérica documenta-
das. El indicio más claro que tenemos de reocupación 
de la necrópolis es la datación radiocarbónica de la se-
pultura SP27, totalmente sellada en el momento de su 
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descubrimiento, que proporciona una datación entre 
los siglos v y iv cal BC. Por otra parte, el conjunto de 
dataciones realizadas muestra demasiada variabilidad, 
por lo que hemos de ser cautos con las cronologías 
que nos proporcionan. Asimismo, hay que tener en 
cuenta que todas las urnas son obradas a mano y con 
un repertorio formal muy homogéneo, mientras que 
no hay urnas fabricadas a torno. En cambio, las urnas 
cinerarias realizadas a torno sí aparecen en la cercana 
necrópolis de Castellons de Flix, y ya son contenedores 
mayoritarios en las necrópolis de este período conoci-
das en la desembocadura del Ebro. Por lo tanto, des-
conocemos si la reocupación de la necrópolis durante 
el Ibérico Antiguo pudo ser un fenómeno puntual, o 
bien si el área de enterramiento correspondiente a este 
segundo asentamiento no ha sido aún detectado.
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